
		
			[image: 9788499537788.jpg]
		

	
		
			Sor Juana Inés de la Cruz

			Poemas

			Barcelona 2024

			Linkgua-ediciones.com

		

	
		
			
Créditos

			Título original: Poemas.

			© 2024, Red ediciones.

			e-mail: info@linkgua.com

			Diseño de cubierta: Michel Mallard.

			ISBN rústica ilustrada: 978-84-9816-237-0.

			ISBN tapa dura: 978-84-9897-469-0.

			ISBN ebook: 978-84-9953-778-8.

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar, escanear o hacer copias digitales de algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			Sumario

			Créditos	4

			Brevísima presentación	11

			La vida	11

			Introducción	13

			Sonetos	47

			I. Procura desmentir los elogios que a un retrato de la poetisa inscribió la verdad, que llama pasión	49

			II. Quéjase de la suerte: insinúa su aversión a los vicios y justifica su divertimiento a las Musas	51

			III. Muestra sentir que la baldonen por los aplausos de su habilidad	53

			IV. Cadena por crueldad disimulada el alivio que la esperanza da	55

			V. En que da moral censura a una rosa, y en ella a sus semejantes	57

			VI. Muestra se debe escoger antes morir que exponerse a los ultrajes de la vejez	59

			VII. Contiene una fantasía contenta con amar decente	61

			VIII. En que satisfaga un recelo con la retórica del llanto	63

			IX. Efectos muy penosos de amor, y que no por grandes igualan con las prendas de quien le causa	65

			X. No quiero pasar por olvido lo descuidado	67

			XI. Prosigue el mismo pesar y dice que aún no se debe aborrecer tan indigno sujeto, por no tenerle aún así cerca del corazón	69

			XII. De amor, puesto antes en sujeto indigno, es enmienda blasonar del arrepentimiento	71

			XIII. Un celoso refiere el común pesar, que todos padecen, y advierte a la causa el fin que puede tener la lucha de afectos encontrados	73

			XIV. Que consuela un celoso epilogando la serie de los amores	75

			XV. De una reflexión cuerda con que mitiga el dolor de una pasión	77

			XVI. Solo con aguda ingeniosidad esfuerza el dictamen de que sea la ausencia mayor mal que los celos	79

			XVII. Resuelve la cuestión de cuál sea pesar más molesto en encontradas correspondencias: amar o aborrecer	81

			XVIII. Prosigue el mismo asunto y determina que prevalezca la razón contra el gusto	83

			XIX. Continúa el asunto y aun le expresa con más viva elegancia	85

			XX. Enseña cómo un solo empleo en amar es razón y conveniencia	87

			XXI. Alaba con especial acierto el de un músico primoroso	89

			XXII. Contrapone el amor al fuego material y quiere achacar remisiones a éste, con ocasión de contar el suceso de Porcia	91

			XXIII. Engrandece el hecho de Lucrecia	93

			XXIV. Nueva alabanza del mismo hecho	95

			XXV. Refiere con ajuste la tragedia de Píramo y Tisbe	97

			XXVI. Convaleciente de una enfermedad grave, discreta con la señora virreina, marquesa de Mancera, atribuyendo a su mucho amor aún su mejoría en morir	99

			XXVII. En la muerte de la excelentísima señora marquesa de Mancera (1674)	101

			XXVIII. A lo mismo	103

			XXIX. A la esperanza, escrito en uno de sus retratos	105

			XXX. Atribuido a la poetisa	107

			Redondillas	109

			I. Que responde a un caballero que dijo ponerse hermosa la mujer con querer bien	111

			II. En que describe racionalmente los efectos irracionales del Amor	113

			III. Arguye de inconsecuencia el gusto y la censura de los hombres, que en las mujeres acusan lo que acusan	119

			IV. Enseña modo con que la Hermosura, solicitada de amor importuno, pueda quedarse fuera de él, con entereza tan cortés que haga bienquisto hasta el mismo desaire	123

			Romances	127

			I. Romance que resuelve con ingenuidad sobre problemas entre las instancias de la obligación y el afecto	129

			II. Acusa la hidropesía de mucha ciencia, que teme inútil, aun para saber, y nociva para vivir	135

			III. Discurre, con ingenuidad ingeniosa, sobre la pasión de los celos. Muestra que su desorden es senda única para hallar al amor y contradice un problema de don José Montoro, uno de los más célebres poetas de este siglo	141

			IV. Romance que en sentidos afectos produce el dolor de una ausencia	155

			V. En que expresa los efectos del Amor Divino, y propone morir amante, a pesar de todo riesgo	161

			VI. Al mismo intento	165

			VII. A Cristo Sacramentado, día de comunión	167

			Pinta la proporción hermosa de la excelentísima señora condesa de Paredes, con otra de cuidados, elegantes esdrújulos, que aún le remite desde México a su excelencia	169

			Debió la Austeridad de acusarle tal vez el metro; y satisface con el poco tiempo que empleaba en escribir a la Señora Virreina las Pascuas	173

			Endechas	175

			I. Que expresan cultos conceptos de afecto singular	177

			II. Que explican un ingenioso sentir de ausente y desdeñado	181

			III. Consuelos seguros en el desengaño	183

			IV. Demostrando afectos de un favorecido que se ausenta	185

			V. Que prorrumpen en las voces de dolor al despedirse por una ausencia	187

			VI. Que discurren fantasías tristes de un ausente	191

			Liras	195

			I. Expresa el sentimiento que padece una mujer amante de su marido muerto	197

			II. Que expresa sentimiento de ausente	201

			Glosas	205

			Exhorta a conocer los bienes frágiles	207

			Décimas	209

			Esmera su respetuoso amor, habla con el retrato, y no calla con él, dos veces dueño	211

			Poemas sueltos	215

			Pues estoy condenada	217

			Estos versos lector mío	219

			Cogióme sin prevención	223

			Dime vencedor rapaz	227

			Primero sueño	229

			Villancicos	261

			San Pedro Apóstol, 1683 (Villancico II)	263

			Libros a la carta	267

		

	
		
			
Brevísima presentación

			
La vida

			Sor Juana Inés de la Cruz (1651-1695). México.

			Juana Inés de Asbaje y Ramírez de Santillana, nació el 12 de noviembre de 1651 en San Miguel de Nepantla, Amecameca. Era hija de padre vasco y madre mexicana.

			Empezó a escribir a los ocho de edad una loa al Santísimo Sacramento. Aprendió latín en veinte lecciones, que le dictó el bachiller Martín de Olivas y a los dieciséis años ingresó en el Convento de Santa Teresa la Antigua y posteriormente en el de San Jerónimo.

			En plena madurez literaria, criticó un sermón del padre Vieyra. Ello provocó que el obispo de Puebla, Manuel Fernández de Santa Cruz, le pidiera que abandonase la literatura y se dedicase por entero a la religión. Sor Juana se defendió en una epístola autobiográfica, en la que enarboló los derechos de la mujer y en su Respuesta a sor Filotea. No obstante, obedeció y renunció a su enorme su biblioteca, sus útiles científicos y sus instrumentos musicales. Murió el 17 de abril de 1695.

		

	
		
			
Introducción

			La poetisa mexicana sor Juana Inés de la Cruz (1651-1695) tuvo en su tiempo fama extraordinaria en España y en América.

			Sus obras circularon en muchas ediciones a fines del siglo XVII y principios del XVIII; todavía son universalmente conocidas las redondillas en defensa de la mujer:

				    Hombres necios que acusáis 	

				a la mujer sin razón... 	

			Hay en sor Juana rasgos de poesía superiores a las ingeniosas redondillas, como los sonetos «Detente, sombra de mi bien esquivo...», «Rosa Divina...», «Diuturna enfermedad de la esperanza...», o las Liras que expresan sentimientos de ausente, o los romances religiosos. Y su Carta a sor Filotea de la Cruz es uno de los más hermosos documentos autobiográficos que existen en castellano. Desgraciadamente, su obra es hoy de difícil acceso, excepto en México, donde el esfuerzo de eminentes sorjuanistas —Manuel Toussaint, Ermilo Abreu Gómez, Xavier Villaurrutia— la reimprime poco a poco en ediciones cuidadosas.

			Marcelino Menéndez y Pelayo, insuperable maestro de la crítica española, dice de la poetisa mexicana:

			«No parece gran elogio para sor Juana declararla superior a todos los poetas del reinado de Carlos II, época ciertamente infelicísima para las letras amenas, aunque no lo fuera tanto, ni con mucho, para otros ramos de nuestra cultura. Pero valga por lo que valga, nadie puede negarle esa palma en lo lírico, así como a Bances Candamo hay que otorgársela entre los dramáticos y a Solís entre los prosistas. No se juzgue a sor Juana por sus símbolos y jeroglíficos, por su Neptuno alegórico, por sus ensaladas y villancicos, por sus versos latinos rimados, por los innumerables rasgos de poesía trivial y casera de que están llenos los romances y décimas con que amenizaba los saraos de los virreyes marqués de Mancera y conde de Paredes. Todo esto no es más que un curioso documento para la historia de las costumbres coloniales y un claro testimonio de cómo la tiranía del medio ambiente puede llegar a pervertir las naturalezas más privilegiadas.

			«Porque la de sor Juana lo fue indudablemente, y lo que más interesa en sus obras es el rarísimo fenómeno psicológico que ofrece la persona de su autora. Abundan en nuestra literatura los ejemplos de monjas escritoras, y no solo en asuntos místicos, sino en otros seculares y profanos: casi contemporánea de sor Juana fue la portuguesa sor Violante de Ceo, que en el talento poético la iguala y quizá la aventaja. Pero el ejemplo de curiosidad científica, universal y avasalladora que desde sus primeros años dominó a sor Juana y la hizo atropellar y vencer hasta el fin de sus días cuantos obstáculos le puso delante la preocupación o la costumbre, sin que fuesen parte a entibiarla ni ajenas reprensiones, ni escrúpulos propios, ni fervores ascéticos, ni disciplinas y cilicios después entró en religión, ni el tumulto y pompa de la vida mundana que llevó en su juventud, ni la nube de esperanzas y deseos que arrastraba detrás de sí en la corte virreinal de México, ni el amor humano que tan hondamente parece haber sentido, porque hay acentos en sus versos que no pueden venir de imitación literaria; ni el amor divino, único que finalmente bastó a llenar la inmensa capacidad de su alma, es algo tan nuevo, tan anormal y único, que, a no tener sus propias confesiones, escritas con tal candor y sencillez, parecería hipérbole desmedida de sus panegiristas. Ella es la que nos cuenta que aprendió a leer a los tres años; que a los seis o siete, cuando oyó decir que había universidades y escuelas en que se aprendían las ciencias, importunaba a su madre para que la enviase al Estudio de México, en hábito de varón: que aprendió el latín casi por sí propia, sin más base que veinte lecciones que recibió del bachiller Martín de Olivas. “Y era tan intenso mi cuidado —añade—, que siendo así que en las mujeres (y más en tan florida juventud) es tan apreciable el adorno natural del cabello, yo me cortaba de él cuatro o seis dedos, midiendo hasta donde llegaba antes e imponiéndome ley de que si cuando volviese a crecer hasta allí no sabía tal o tal cosa que me había propuesto aprender en tanto que crecía, me lo había de volver a cortar en pena de la rudeza..., que no me parecía razón que estuviese vestida de cabellos cabeza que estaba tan desnuda de noticias, que eran más apetecible adorno”.

			«En el palacio de la virreina, donde fue “desgraciada por discreta y perseguida por hermosa” sufrió a los diecisiete años examen público de todas facultades ante cuarenta profesores de la Universidad, teólogos, escriturarios, filósofos, matemáticos, humanistas, y a todos llenó de asombro. Su celda en el convento de San Jerónimo fue una especie de academia, llena de libros y de instrumentos músicos y matemáticos. Pero tan continua dedicación al estudio no a todos pareció compatible con el recogimiento de la vida claustral, y hubo una prelada “muy santa y muy cándida” (son palabras de sor Juana), que creyó que el estudio era cosa de Inquisición, y me mandó que no estudiase; yo la obedecía (unos tres meses que duró el poder ella mandar) en cuanto a no tomar libro: que en cuanto a no estudiar absolutamente, como no cae debajo de mi potestad, no lo pude hacer; porque, aunque no estudiaba en los libros, estudiaba en todas las cosas que Dios crió, sirviéndome ellas de letras, y de libros toda esta máquina universal”.

			«Fue mujer hermosísima, al decir de sus contemporáneos, y todavía puede colegirse por los retratos que acompañan a algunas de las primeras ediciones de sus obras, aunque tan ruda y toscamente grabados.1 Fue además mujer vehemente y apasionadísima en sus afectos, y, sin necesidad de dar asenso a ridículas invenciones románticas, ni forjar novela alguna ofensiva a su decoro, difícil era que con tales condiciones dejase de amar y ser amada mientras vivió en el siglo. Es cierto que no hay más indicio que sus propios versos, pero éstos hablan con tal elocuencia, y con voces tales de pasión sincera y mal correspondida o torpemente burlada, tanto más penetrante cuanto más se destacan del fondo de una poesía amanerada y viciosa, que solo quien no esté acostumbrado a distinguir el legítimo acento de la emoción lírica podrá creer que se escribieron por pasatiempo de sociedad o para expresar afectos ajenos.

			«Aquellos celos son verdaderos celos; verdaderas recriminaciones aquellas recriminaciones. Nunca, y menos en una escuela de dicción tan crespa y enmarañada, han podido simularse los afectos que tan limpia y sencillamente se expresan en las siguientes estrofas:

				    Mas ¿cuándo, ¡ay gloria mía!, 	

				mereceré gozar tu luz serena? 	

				¿Cuándo llegará el día 	

				que pongas dulce fin a tanta pena? 	

				¿Cuándo veré tus ojos, dulce encanto, 	

				y de los míos secarás el llanto? 	

				    ¿Cuándo tu voz sonora 	

				herirá mis oídos delicada, 	

				y el alma que te adora, 	

				de inundación de gozos anegada, 	

				a recibirte con amante prisa 	

				saldrá a los ojos desatada en risa? 	

				    ¿Cuándo tu luz hermosa 	

				revestirá de gloria mis sentidos? 	

				¿Y cuándo yo dichosa 	

				mis suspiros daré por bien perdidos 	

				teniendo en poco el precio de mi llanto? 	

				¡Que tanto ha de penar quien goza tanto!... 	

				    Ven, pues, mi prenda amada, 	

				que ya fallece mi cansada vida 	

				de esta ausencia pesada; 	

				ven, pues que mientras tarda tu venida, 	

				aunque me cueste su verdor enojos, 	

				regaré mi esperanza con mis ojos... 	

				    Si ves el cielo claro, 	

				tal es sencillez del alma mía, 	

				y si, de azul avaro, 	

				de tinieblas emboza el claro día, 	

				es con su oscuridad y su inclemencia imagen 	

				de mi vida en esta ausencia. 	

			«No era, vano ensueño de la mente, ni menos alegoría o sombra de otro amor más alto, que solo más tarde invadió el alma de la poetisa, aquella sombra de su bien esquivo, a la cual quería detener con tan tiernas quejas:

				    Si el imán de tus gracias atractivo 	

				sirve mi pecho de obediente acero, 	

				¿para qué me enamoras lisonjero 	

				si has de burlarme luego fugitivo? 	

				   Mas blasonar no puedes satisfecho 	

				de que triunfa en mí tu tiranía, 	

				que aunque dejas burlado el lazo estrecho 		

				que tu forma fantástica ceñía, 	

				si te labra prisión mi fantasía. 		

			«Los versos de amor profano de sor Juana son de los más suaves y delicados que han salido de pluma de mujer. En los de arte mayor pueden encontrarse resabios de afectación; pero en el admirable romance de la Ausencia, que más bien pudiera llamarse de la Despedida, y en las redondillas en que describe los efectos del amor, todo o casi todo es espontáneo y salido del alma. Por eso acierta tantas veces sor Juana con la expresión feliz, con la expresión única, que es la verdadera piedra de toque de la sinceridad de la poesía afectiva.

			«No es menor ésta en sus versos místicos, expresión de un estado muy diverso de su ánimo, nacidos sin duda de aquella reacción enérgica que dos años antes de su muerte llegó a su punto más agudo, moviéndola a vender para los pobres su librería de más de cuatro mil volúmenes, sus instrumentos de música y de ciencia, sus joyas y cuanto tenía en su celda, sin reservarse más que “tres libritos de devoción y muchos cilicios y disciplinas”, tras de lo cual hizo confesión general, que duró muchos días, escribió y rubricó con su sangre dos Protestas de fe y una petición causídica al Tribunal Divino y comenzó a atormentar sus carnes tan dura y rigurosamente que sus superiores tuvieron que irle a la mano en el exceso de sus penitencias, porque “Juana Inés (dice el padre Núñez, confesor suyo) no corría en la virtud sino volaba”. Su muerte fue corona de su vida: murió en una epidemia, asistiendo a sus hermanas.

			«Lo más bello de sus poesías espirituales se encuentra, a nuestro juicio, en las canciones que intercala en el auto de El divino Narciso, llenas de oportunas imitaciones del Cantar de los Cantares y de otros lugares de la poesía bíblica. Tan bellas son, y tan limpias, por lo general, de afectación y culteranismo, que mucho más parecen del siglo XVI que del XVII, y más de algún discípulo de San Juan de la Cruz y de fray Luis de León que de una monja ultramarina cuyos versos se imprimían con el rótulo de Inundación Castálida. Tales prodigios obraban en esta humilde religiosa, así como en otras monjas casi contemporáneas suyas (sor Gregoria de Santa Teresa, sor María do Ceo, etc.), la pureza y elevación del sentido espiritual, y un cierto género de tradición literaria sana y de buen gusto, conservada por la lectura de los libros de devoción del siglo anterior. Pero en sor Juana es doblemente de alabar esto, porque a diferencia de otras esposas del Señor, en cuyos oídos rara vez habían resonado los acentos de la poesía profana, y a cuyo sosegado retiro muy difícilmente podía llegar el contagio del mal gusto, ella, por el contrario, vivió siempre en medio de la vida literaria, en comunicación epistolar con doctores y poetas de la Península, de los más enfáticos y pedantes, y en trato diario con los de México, que todavía exageraban las aberraciones de su modelos. De fijo que todos ellos admiraban mucho más a sor Juana cuando en su fantasía del Sueño se ponía a imitar las Soledades de Góngora, resultando más inaccesibles que su modelo, o cuando en el Neptuno alegórico, Océano de colores, Simulacro político apuraba el magín discurriendo emblemas disparatados para los arcos de triunfo con que había de ser festejada la entrada del virrey conde de Paredes, que cuando en un humilde romance exclamaba con tan luminosa intuición de lo divino:

				    Para ver los corazones 	

				no has menester asistirlos, 	

				que para ti son patentes 	

				las entrañas del abismo». 	

			Karl Vossler, gran maestro de la filosofía romántica, dice en su reciente ensayo La décima musa de México (1934):

			«En la época de descenso de una cultura aparecen, con más frecuencia que en otros tiempos, personalidades que, aunque brillan, ya no realizan nada decisivo. Son como un juego de colores en el cielo nocturno... Así, el idioma español aparece, a fines del siglo XVII, excepcionalmente rico en tales figuras de encanto crepuscular. Calderón de la Barca puede estimarse como el más grande de esta especie. Su fuerza luminosa se refleja aun en el despertar de la España actual. Menos fuerte y menos conocida —el sentido de la historia del espíritu—, rara, sumamente instructiva, se me aparece a su lado la poesía de la monja mexicana sor Juana Inés de la Cruz. Su cultura teológica y literaria, su arte todo, pertenecen al barroco español y revelan lo afectado, el rasgo marchito de tiempos tardíos; no obstante, en su resuelto modo de vivir y en el afán infatigable de querer comunicarse se siente la frescura juvenil de la altiplanicie mexicana.

			«En la falda de los dos grandes volcanes, la Montaña Humeante y la Mujer Blanca —Popocatépetl e Iztaccihuatl—, en una alquería de cierta importancia llamada San Miguel de Nepantla, a sesenta kilómetros de la capital, nació en la noche del 12 de noviembre de 1651 Juana Inés, segunda hija del marino don Pedro Manuel de Asbaje y Vargas Machuca, quien había llegado, un año antes, de Vergara, pequeña ciudad vasca, y contraído matrimonio con doña Isabel Ramírez de Santillana, criolla mexicana. Juana Inés adoptó en vez del apellido paterno —Asbaje— el de su madre —Ramírez—, porque así se mostraba mucho más mexicana... Fue una niña prodigio; ella misma nos cuenta, con su presumida modestia, en su larga carta del 1 de marzo de 1691 a sor Filotea —es decir, al obispo Manuel Fernández de Santa Cruz, oculto bajo ese nombre de monja—, los más extraños actos de su sed de saber. A los tres años, afirma, había aprendido a leer y a escribir, a escondidas de su madre. Renuncia al placer de comer queso, aunque le gustaba mucho, porque oyó decir que, comiéndolo, se volvería tonta.

			«A los ocho años —según nos cuenta el padre jesuita Diego Calleja— compuso una loa, en ocasión de una fiesta del culto en la vecina población de Amecameca. El sueño de su infancia fue estudiar en la Universidad en traje de hombre. Mantiene a sus padres intranquilos, hasta que la envían a la capital, al lado de su abuelo, cuya biblioteca, sin cuidarse de seleccionarla, devora íntegra; aprende latín con violento afán; corta sus hermosos cabellos castaños para sujetarse a un más rápido dominio de la gramática, “pues me parece inconveniente —escribe en aquella carta— que una cabeza vacía lleve adorno tan rico”. Muy pronto llegan hasta oídos del virrey y marqués de Mancera los rumores de su belleza extraordinaria, de sus aspiraciones y facultades, y a los trece años es recibida en la corte como dama de compañía de la virreina. Un día, para investigar de qué índole es su saber —un aprendizaje o una revelación—, cuarenta eruditos la someten a un examen riguroso de preguntas, respuestas y contrapruebas. “Se defendía —palabras textuales del virrey— como una galera real en medio de un tropel de chalupas.” En la brillante corte, exageradora del estilo colonial hasta la fanfarronería —tenía que suceder—, los artistas la elogiaban y los galanes caballeros la cortejaban, perseguían y asediaban. Tampoco están excluidos de su vida los desengaños de amor y las vanidades. De todo esto encontramos vestigios en los versos de Juana, los cuales se deben interpretar, con respecto a su vida, con la más grande reserva.
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